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        Bloque 1: Bienvenida al caótico y maravilloso universo del Girl Math

        
        
    



            Introducción: ¡Hola, bestie! Hablemos de dinero (sin que sea un drama)

            
                ¿Alguna vez has pasado la tarjeta por el datáfono, has escuchado ese pitido satisfactorio y has pensado, por una milésima de segundo, que la compra no ha sido del todo real? Como si, en lugar de euros contantes y sonantes, estuvieras jugando una partida de Monopoly con billetes de colores. Si la respuesta es sí, coge sitio, bestie, porque acabas de encontrar a tu gente. Bienvenida al club.

Aquí no pedimos carnet de socia, pero todas compartimos una lógica secreta, una especie de evangelio no escrito que solo nosotras entendemos. Es ese código que nos permite justificar la compra de ese vestido que estaba al 50 % de descuento no como un gasto, sino como una inversión. ¡Hemos ahorrado dinero! O esa regla de oro que dice que cualquier cosa que cueste menos de cinco euros es, a efectos prácticos, gratis. Un café, una revista, ese coletero tan mono… Son detalles, polvo de hadas financiero que no merece la pena ni registrar.

Y hablemos del dinero en efectivo. Ese dinero que sacaste del cajero la semana pasada ya no pertenece, mentalmente, a tu cuenta bancaria. Está en un limbo, en una dimensión paralela. Por lo tanto, si pagas esa cena o esas cañas con billetes, es como si te invitara tu "yo" del pasado. Un fantasma generoso que ya asumió el golpe. ¿El dinero que te encuentras en el bolsillo de un abrigo de invierno que no te ponías desde el año pasado? Un regalo del universo, una señal divina para que te compres esa mascarilla facial que te guiña el ojo desde el estante.

En este club, entendemos perfectamente que devolver un artículo que compraste online es sinónimo de beneficio puro. Ese dinero que vuelve a tu cuenta no es una devolución; es un ingreso extra, una paga inesperada que puedes (y debes) gastar en otra cosa inmediatamente. Es la economía circular en su máxima expresión.

Si te estás riendo con una mezcla de vergüenza y reconocimiento, respira hondo. No estás sola. Para nada. Todas hemos estado ahí, susurrándonos estas pequeñas y maravillosas mentiras piadosas para que el golpe de la realidad —ese mensaje del banco que llega sin piedad a final de mes— duela un poquito menos. No es que seamos irresponsables; es que hemos desarrollado un mecanismo de defensa emocionalmente brillante para navegar un mundo que nos bombardea constantemente con la necesidad de consumir. Es una forma de darnos un capricho, de sentir que controlamos la situación, aunque sea a través de una contabilidad creativa que haría llorar a cualquier gestor.

Así que sí, bienvenida al club donde pagar con tarjeta es usar dinero de mentira, donde las rebajas son una fuente de ingresos y donde el efectivo es un regalo de tu yo del pasado. Aquí te entendemos. No te vamos a juzgar. De hecho, vamos a celebrar esa lógica… justo antes de desmontarla pieza por pieza para construir algo mucho más poderoso. Pero no adelantemos acontecimientos. Por ahora, siéntete en casa. Estás entre amigas.

A esta lógica maravillosa, a este lenguaje secreto que nos une, el mundo le ha puesto un nombre que seguro que ya te suena: Girl Math. Es como un superpoder que nos permite doblar la realidad a nuestro favor, convertir un gasto en una victoria y una compra impulsiva en una decisión estratégicamente brillante. Es el arte de la autojustificación financiera elevado a la categoría de ciencia.

Piensa en ello: ¿alguna vez has pagado un café y un croissant con un billete de 20 € que llevabas suelto en el bolso y has sentido que, en realidad, no has gastado nada? Ese dinero ya había sido "amortizado" el día que lo sacaste del cajero. En ese momento sufrió una muerte contable y pasó a una mejor vida: la del "dinero de bolsillo", que opera bajo sus propias reglas, libres de impuestos emocionales. Es dinero que no ha salido de tu cuenta, sino de un universo paralelo donde las consecuencias financieras no existen.

Luego está el arte sagrado de las rebajas. Ves un bolso increíble que costaba 300 € y te lo llevas por 150 €. Según la lógica aplastante del Girl Math, no acabas de gastar 150 €; acabas de ganar 150 €. Ese dinero que no has gastado es un beneficio neto que, por supuesto, deberías reinvertir en otra cosa para maximizar tu jugada maestra. Es una estrategia de inversión, no una compra. ¡Felicidades, eres la loba de Wall Street con mejor gusto!

Y qué me dices de la misión divina del envío gratis. Tu carrito de la compra online suma 45 €, pero el envío es gratuito a partir de 50 €. ¿Pagar 3,99 € de gastos de envío? ¡Jamás! Eso sería tirar el dinero a la basura, un insulto a la inteligencia. La única solución lógica es pasarte los siguientes diez minutos buscando frenéticamente un producto de 5 € (que probablemente acabará siendo de 8 €) para "ahorrarte" esos gastos. Es una cuestión de principios. Gastar más para no pagar el envío es de estrategas financieras; pagar el envío es de novatas.

Y, por supuesto, la coartada definitiva para las compras de alto calibre: el "coste por uso". Esas botas de 400 € que te tienen obsesionada no son caras si aplicas esta fórmula mágica. Si te las pones, digamos, tres veces por semana durante los cuatro meses de invierno, y planeas hacer lo mismo los próximos dos años… ¡tachán! Te están saliendo a menos de un euro al día. Más barato que el café. Es una inversión a largo plazo más segura que el bitcoin y, desde luego, mucho más estilosa.

Todo esto, amiga mía, es Girl Math. Es nuestro dialecto, nuestra forma de gestionar la culpa, la ansiedad y el deseo en un mundo que nos dice constantemente "cómprame". Es brillante, es creativo y, seamos sinceras, es divertidísimo.

Pero —y aquí viene el momento de mirarnos a los ojos con sinceridad— también es nuestra kriptonita.

Porque es tan bueno, tan reconfortante y tan convincente, que nos ciega. Nos hace sentir que tenemos el control cuando, en realidad, le estamos dando las llaves de nuestra cartera a una versión de nosotras mismas que prefiere las excusas bonitas a los números reales. Es un superpoder que, usado sin control, puede acabar con nuestra cuenta bancaria hecha cenizas. Es el canto de sirena que nos susurra "te lo mereces" mientras nos guía directas hacia las rocas de los números rojos. Y es precisamente por eso que estás leyendo este libro. Porque vamos a aprender a usar ese superpoder para el bien, sin que nos destruya por el camino.

Y sé lo que estás pensando. «¡Pero si es inofensivo! ¡Es solo una broma!». Y tienes razón, en parte. Porque antes de que saques las garras para defender nuestro código secreto, déjame decirte algo con total sinceridad: el Girl Math es una genialidad. En serio. Es una obra maestra de la psicología de guerrilla, un mecanismo de defensa mental perfectamente diseñado para navegar un mundo que nos exige ser perfectas, exitosas, estilosas y, además, unas genias de las finanzas. Es una forma de hackear nuestro propio cerebro para darnos un permiso que, de otra forma, nos generaría una culpa paralizante.

Porque seamos honestas, la sociedad nos ha puesto la vara altísima. Se espera que gestionemos nuestras finanzas con la precisión de un contable suizo, pero al mismo tiempo nos bombardean con anuncios de «te lo mereces» cada cinco minutos. El Girl Math es nuestra rebelión silenciosa contra esa presión. Es el lenguaje que hemos creado para darnos un respiro, para permitirnos un capricho sin sentir que estamos fallando en nuestro plan maestro de convertirnos en millonarias antes de los treinta.

Pero, como ya te adelanté, este superpoder tiene una doble cara. Como superpoder, nos da un chute de dopamina instantáneo, nos permite disfrutar de una compra sin el peso de la culpa y nos hace sentir increíblemente listas. Pero como kriptonita, nos debilita silenciosamente, día a día, compra a compra. Porque aunque nuestra mente acepte la justificación, nuestro saldo bancario no entiende de lógicas creativas. Para el banco, 150 euros son 150 euros, los hayas gastado en un bolso rebajado o en la factura de la luz. La realidad de los números siempre, siempre, acaba llamando a la puerta.

La verdad es que el Girl Math no nace de la ignorancia, sino de la ansiedad. Es más fácil y mucho más agradable justificar un gasto con una lógica retorcida que enfrentarse a la verdad de un extracto bancario que no nos gusta ver. Es un parche emocional para un problema práctico. Es como ponerte una tirita monísima con purpurina en una herida que necesita puntos; se ve adorable por fuera, pero por debajo la cosa no está curando bien.

Y las consecuencias son muy reales. Ese dinero en efectivo que se siente como un regalo del universo es la razón principal por la que llegas a fin de mes preguntándote «¿en qué demonios se me ha ido el sueldo?». Ese «ahorro» de 150 € en el bolso de rebajas es la causa de que tu armario esté a reventar de «oportunidades» que apenas usas, mientras tu cuenta de ahorros tiene telarañas. Y la justificación del «coste por uso» para esas botas carísimas es el dulce veneno que nos hace normalizar la deuda en la tarjeta de crédito, pagando intereses que convierten esas botas en un artículo de lujo que, en realidad, no nos podíamos permitir.

No, no eres mala con el dinero. Simplemente, nadie te ha enseñado a hablar su idioma de una forma que conecte contigo. Te han dado manuales aburridos, hojas de Excel que dan pánico y consejos de señores con corbata que no entienden la alegría que produce encontrar el vaquero perfecto. Te han explicado las matemáticas, pero no la psicología que hay detrás.

¿Y si te dijera que no tienes que renunciar a la diversión? ¿Que puedes comprarte las botas, el bolso y tomarte todos los cafés que quieras, pero desde un lugar de poder y control real, y no desde el autoengaño? ¿Y si pudiéramos convertir esa increíble creatividad del Girl Math en un Smart Woman Money que de verdad trabaje para nosotras? Porque ese es el verdadero superpoder.

Lo que te prometo en este viaje (y lo que no)

Llegados a este punto, es probable que te estés temiendo lo peor. Que en la siguiente página voy a sacar una pizarra, una calculadora científica y un montón de gráficos incomprensibles sobre el interés compuesto. Que te voy a decir que la única forma de tener un futuro financiero decente es renunciar a todo lo que te gusta y empezar a guardar los posos del café para hacerte un exfoliante casero. Respira. No va a pasar.

Así que, antes de que sigamos, quiero hacerte un par de promesas. Un pacto entre amigas.

Lo que sí te prometo: te prometo que este libro no se parece en nada a esos manuales de finanzas que parecen escritos por un robot con corbata. No habrá jerga que necesites buscar en Google ni consejos que solo funcionen si tienes el sueldo de un directivo del Ibex 35. Vamos a hablar de dinero como hablamos de la última temporada de nuestra serie favorita: con interés, con humor y sin miedo a decir alguna que otra burrada. Te prometo que te vas a reír, que vas a asentir con la cabeza hasta que te duela el cuello y que vas a tener más de un momento de revelación en plan «¡claro, por eso hago yo eso!». Vamos a analizar juntas por qué ese vestido de Zara te llama por tu nombre, por qué siempre acabas pidiendo postre aunque estés llena y cómo sobrevivir a una tarde de compras con tus amigas sin dejarte el sueldo. Hablaremos de situaciones reales, con euros reales y emociones muy, muy reales.

También te prometo que no vamos a demonizar el Girl Math. Al contrario, lo vamos a usar como punto de partida. Vamos a coger esa lógica brillante y retorcida y a darle la vuelta para que trabaje a nuestro favor. Descubriremos la psicología que se esconde detrás de cada una de esas justificaciones para entender qué necesidad emocional estamos intentando cubrir con esa compra. Y luego, te daré herramientas para cubrir esa necesidad de una forma que no sabotee tus metas.

Ahora, lo que no te prometo: no te voy a prometer que te harás rica de la noche a la mañana. Si alguien te vende esa idea en un libro, probablemente también intente venderte un aceite de serpiente milagroso. Esto no es una fórmula mágica; es un entrenamiento. Requiere honestidad, un poquito de esfuerzo y ganas de conocerte mejor.

Tampoco te voy a decir que dejes de comprarte ese café con leche de avena que te da la vida por las mañanas para ahorrar 150 euros al año. La vida está para disfrutarla, y la clave no es la privación, sino la intención. No te voy a obligar a crear presupuestos en hojas de Excel que te den ganas de llorar. Buscaremos sistemas que se adapten a ti, a tu cerebro y a tu estilo de vida, no al revés.

Y la promesa más importante de todas: este libro es una zona cien por cien libre de culpa. No me importa si tienes deudas en la tarjeta de crédito, si nunca has ahorrado un euro o si tu último gran «ahorro» fue comprarte tres pares de zapatos porque estaban al 2x1. Aquí no hay juicios. Tus decisiones del pasado, buenas, malas o regulares, te han traído hasta este preciso momento, y eso es perfecto. Porque este es el punto de partida para construir algo nuevo. No miraremos atrás para castigarnos, sino para aprender.

Este libro es una invitación a hacer las paces con tu dinero y, sobre todo, contigo misma. Es un viaje para transformar la ansiedad en confianza, el caos en claridad y el autoengaño en poder. Te prometo que, al final, no solo entenderás mejor tus finanzas, sino que te entenderás mucho mejor a ti.

¿Lista para convertir el desorden creativo del Girl Math en la genialidad financiera que de verdad llevas dentro?

Pasa la página, bestie. La aventura no ha hecho más que empezar.

            

        

    
            Capítulo 1: ¿Qué es el Girl Math y por qué nos obsesiona tanto?

            
                De acuerdo, has pasado la página. Respira hondo. ¿Sientes esa energía? Es la mezcla perfecta de emoción, un poquito de miedo y esa sensación de complicidad que solo se tiene cuando estás a punto de compartir un secreto inconfesable. Y nuestro secreto, el pilar sobre el que se construye todo nuestro imperio financiero emocional, es una verdad tan universal como la ley de la gravedad, pero infinitamente más divertida: si pagas algo con dinero en efectivo que ya tenías en la cartera, es gratis.

No, no pongas los ojos en blanco. Sabes perfectamente de lo que hablo. Pensemos en ese billete de 20 € que lleva dos semanas viviendo en el bolsillo trasero de tus vaqueros favoritos. Lo encontraste por casualidad al hacer la colada. Ese dinero ya no pertenece al sistema bancario; no figura en la app de tu móvil, no es un número frío en una pantalla. Es dinero libre, dinero salvaje. Ha sido "amortizado" desde el día que lo sacaste del cajero automático. Su propósito original —quizás pagar una parte de la compra semanal o echar gasolina— se ha desvanecido en el tiempo. Ahora es un regalo de tu yo del pasado para tu yo del presente. Así que, cuando usas ese billete para comprarte un par de libros, un café con extra de espuma o esa mascarilla facial que promete devolverte la dignidad después de una semana infernal, no estás gastando. Estás, simplemente, utilizando un recurso que ya te pertenecía. Cero impacto en tu cuenta corriente, cero culpa. Es un intercambio mágico, casi un trueque con el universo.

Esta es la primera y más sagrada regla de nuestro club. Es el apretón de manos secreto, la contraseña que nos da acceso a un mundo donde las finanzas son más flexibles, más amables. Mientras que pagar con tarjeta se siente como un contrato vinculante con la realidad —ese pitido del datáfono es el sonido de tus euros despidiéndose oficialmente de ti—, el efectivo es anárquico y reconfortante. Son monedas que tintinean, billetes que susurran: «tranquila, esto no cuenta».

Pero el evangelio del Girl Math tiene muchos más versículos. ¿Qué me dices de la regla del redondeo a la baja? Un vestido que cuesta 79,99 € no cuesta ochenta euros. Cuesta "setenta y algo", lo que en nuestra mente se traduce automáticamente en setenta. Esos 9,99 € extra son un detalle sin importancia, un error de redondeo del sistema que no merece nuestra atención. O mi favorita personal: la inversión en el "yo futuro". Comprar ese bikini espectacular en pleno enero porque está al 50 % de descuento no es un gasto, es un acto de responsabilidad financiera. Estás ahorrándole dinero y estrés a tu yo de julio, que te lo agradecerá enormemente cuando esté haciendo la maleta para las vacaciones. ¡De nada, futura yo!

Si mientras lees esto estás asintiendo con la cabeza y una sonrisilla culpable se dibuja en tu cara, felicidades. Ya eres una socia de pleno derecho. No necesitas carnet, solo entender que esta lógica no es ilógica; simplemente, opera en un plano emocional superior. Es nuestro código, nuestra forma de navegar un mundo que constantemente nos tienta con cosas bonitas mientras nos exige ser perfectamente responsables. Es un acto de rebelión creativa. Pero, ¿de dónde ha salido esta maravillosa y peligrosa locura colectiva? ¿Es una conspiración que hemos tejido en secreto a través de memes y vídeos de TikTok?

Pues no, no es una conspiración. O al menos, no una con reuniones secretas y actas notariales. Más bien, es como si un día, de forma espontánea y a través de la magia algorítmica de internet, todas nos diéramos cuenta de que llevábamos años hablando el mismo dialecto financiero en secreto. El término «Girl Math» simplemente le puso nombre a una genialidad que ya existía, una lógica económica alternativa que había pasado de madres a hijas, de amigas a compañeras de piso, susurrada en probadores y compartida en chats de grupo. De repente, esa broma privada se convirtió en un fenómeno viral, en nuestro lenguaje secreto a voces.

El Girl Math no es una prueba de que no sepamos matemáticas; es la prueba de que hemos creado un sistema de contabilidad emocional superior. Es el arte de hacer que las finanzas se sientan bien, de transformar un extracto bancario lleno de números fríos en una narrativa que justifique nuestra felicidad. Es una economía creativa que prioriza la alegría del momento y la utilidad futura sobre el impacto inmediato. Y este sistema tiene sus propios mandamientos, tan irrefutables como divertidos.

El primero, ya lo hemos visto, es la Constitución: el dinero en efectivo es etéreo y no cuenta. Pero a partir de ahí, el código se expande. Tomemos, por ejemplo, la brillante ley del «coste por uso». ¿Ese bolso de 400 € que te mira con ojitos desde el escaparate? No son 400 €. Piénsalo: si lo vas a usar todos los días durante los próximos dos años, estás pagando apenas 54 céntimos por día de felicidad, estilo y practicidad. ¡Es más barato que el café que te tomas sin pestañear! Es una inversión a largo plazo en tu imagen y tu bienestar. No es un gasto, es un activo.

Luego está el milagro financiero de las devoluciones. Compraste un vestido de 80 € la semana pasada. Ese dinero ya no existe en tu mente; lo lloraste, lo asumiste y seguiste con tu vida. Pero una semana después, te lo pruebas de nuevo y decides que no te convence. Cuando lo devuelves y esos 80 € reaparecen en tu cuenta, no es un reembolso. Es un ingreso inesperado. ¡Has ganado 80 €! Es dinero nuevo, caído del cielo, listo para ser reinvertido en algo que sí te haga feliz, y además, libre de toda culpa.

Y, por supuesto, no podemos olvidar la estrategia bélica contra los gastos de envío. Pagar 5,99 € por el transporte de un paquete es un insulto, una estafa a plena luz del día. Es tirar el dinero a un agujero negro. La solución es obvia: si el envío es gratis a partir de 50 €, y tu cesta suma 42 €, no vas a pagar esos 6 €. Vas a añadir una crema de manos de 10 € para superar el umbral. No has gastado 10 € más, ¡has ahorrado 5,99 €! Has vencido al sistema, has sido más lista que la multinacional de turno y, de regalo, tienes unas manos hidratadas. Una victoria en toda regla.

Si te reconoces en cada uno de estos escenarios, es porque no estás sola. Somos legión. Somos millones las que hablamos este idioma, las que vemos un descuento del 50 % y sentimos que estamos ganando dinero, no gastándolo. Este es nuestro club, y estas son nuestras reglas. Y la primera regla es que aquí, la lógica siempre tiene un poquito de magia.

La ciencia del autoengaño: Por qué nuestro cerebro ama el Girl Math

De repente, estaba en todas partes. Como si nos hubiéramos ido a dormir en un mundo y despertado en otro donde, de la noche a la mañana, el término «Girl Math» aparecía en el feed de TikTok, en los reels de Instagram y en las conversaciones con amigas. ¿De dónde había salido ese concepto que describía con una precisión casi quirúrgica un comportamiento que llevábamos años practicando en secreto? No fue una revelación divina ni el resultado de un estudio de mercado. La historia, como las mejores justificaciones de compra, es mucho más simple y brillante.

Todo comenzó al otro lado del mundo, en un programa de radio neozelandés llamado Fletch, Vaughan & Hayley. En un segmento, una de las presentadoras, Hayley, empezó a ayudar a las oyentes a justificar sus compras más extravagantes con una lógica tan retorcida como impecable. Fue un momento de pura genialidad radiofónica: una mujer llamó para hablar de un bolso caro y, en lugar de juzgarla, el equipo acuñó el término «Girl Math» para desgranar por qué, en realidad, la compra era una decisión financiera brillante. Aquella chispa de complicidad capturó un sentimiento universal y prendió la mecha de un incendio global.

El combustible perfecto para ese incendio fue, por supuesto, TikTok. La plataforma se convirtió en el caldo de cultivo ideal para que el «Girl Math» mutara de anécdota a fenómeno viral. El formato era irresistible: chicas jóvenes, a menudo delante de una pizarra o explicándoselo a sus parejas completamente desconcertadas, desglosaban el coste real de un viaje, un tratamiento de belleza o el último bolso de moda. «Verás, el viaje a Italia me costó 1.200 €, pero lo compré hace seis meses, así que ese dinero ya no existe. Además, lo pagué con la devolución de unos vuelos que cancelé el año pasado, así que básicamente me lo ha regalado la aerolínea. Y como voy a crear contenido, es una inversión en mi marca personal. En resumen: el viaje es gratis». El algoritmo, que adora el contenido relatable, hizo el resto. Los vídeos se llenaron de comentarios: «¡soy yo!», «¡por fin alguien que me entiende!», «se lo he intentado explicar a mi novio y creo que le ha dado un cortocircuito».

Pero lo fascinante es que el «Girl Math» trascendió rápidamente el simple meme. Se convirtió en un inside joke global, un código de complicidad femenina que funciona en cualquier idioma. Cuando una amiga está dudando si comprarse unas botas y tú le dices «piensa en el coste por uso», no solo le estás dando un argumento; le estás diciendo «te entiendo, te apoyo, y tu lógica absurda tiene todo el sentido del mundo para mí». Es un abrazo verbal, una validación instantánea que nos une.

Y por eso nos aferramos tanto a este concepto. Porque en un mundo que nos exige ser perfectas, productivas y financieramente impecables, el «Girl Math» nos da permiso para no serlo. Nos permite encontrar alegría en las pequeñas trampas mentales que nos hacemos, en esos trucos de contabilidad emocional que convierten un gasto en una inversión o un capricho en una necesidad. No es una confesión de ignorancia financiera, sino la celebración de una experiencia compartida que nos hace sentir vistas, comprendidas y, sobre todo, menos solas en nuestras pequeñas locuras. Es la prueba definitiva de que, en el fondo, todas navegamos las mismas aguas financieras con nuestras propias y creativas brújulas.

Y aquí, querida socia del club, es donde la música se detiene y se encienden las luces. Hemos reído, hemos asentido con complicidad y nos hemos sentido validadas en nuestra brillante lógica emocional. Pero ahora llega el momento de la verdad, el enfrentamiento que da título a este libro y que tu cuenta bancaria lleva tiempo temiendo en silencio: el combate del siglo entre el Girl Math y el Real Math.

Pensemos en ellas como dos voces que viven en tu cabeza. La del Girl Math es tu mejor amiga, la que siempre te anima, la que te susurra al oído: "¡Claro que sí, te lo mereces! Piensa que si lo devuelves, es dinero gratis". Es la voz de la dopamina, la gratificación instantánea y la narrativa reconfortante. La del Real Math, en cambio, es esa tía abuela un poco estricta pero con buen fondo que, con una ceja arqueada, te pregunta: "Muy bonito todo, ¿pero has visto el extracto de la tarjeta de crédito?". Es la voz de la calculadora, de los números fríos, de la realidad sin filtros.

Volvamos al ejemplo del umbral para el envío gratis. Tu cesta suma 42 € y necesitas llegar a 50 € para ahorrarte 5,99 € de gastos de envío. Añades un producto de 10 €.

La voz del Girl Math te aplaude: "¡Jugada maestra! Has ahorrado 5,99 € y además te llevas una crema de manos estupenda. Es como si la crema te hubiera costado solo 4,01 €. ¡Has ganado!".

Pero entonces, la voz del Real Math carraspea y saca su pizarra imaginaria: "Disculpa. El plan era gastar 42 €. Has gastado 52 €. Has salido de la tienda con 10 € menos en tu poder de los que tenías previsto. El dinero no se ha 'ahorrado', se ha 'gastado en otra cosa'. El saldo final es negativo".
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